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de nuestrosconocimientossobre la Antiguedad,aunes mayorsu interésporpermitir-
nosprofundizaren la comprensióntotal de la isla deCórcega,cuyaevidentepersona-
lidad, llegadahastanuestrosdías, no se puedeconocersin unalectura atentade esta
obra. Por tanto, parales estudiesde la Antiguedadestelibre es un modelede cómo
rescatarparanuestrosconocimientosunaparcelade saberhastaahoraenlapenumbra
y quetraeráconsigoun ulterior enquecimientopor sucesivoscontrastescon los datos
arqueológicos,pero también es un magníficoejempledecómoun profundoestudie his-
tórico da al lector interesado muchas claves actualesde cómo hechospasados,por su
trascendencia,estánpresentesen la vida de los pueblosy de la sociedadesde hoy.

La obrase complementacon unastablas(pág. 153-187)con las abreviacionesbi-
bliográficasutilizadas,las notas,numeradascorrelativamentey agrupadaspor capítu-
los, la bibliografíay el índice de referencias,finalizandoconel índicegeneral,pudién-
doseseñalar,únicamente,laconvenienciade un indicetemáticoqueseríadeenorme
utilidad para manejarunaobrade contenidotan complejoy amplio.

No queremosacabarestareseñasin resaltarla calidaddela edición y la importan-
cia de la obra. Por ello felicitamos calurosamente al autor dado el acierto del tema y
la manera de enfocarlo. Rinde con ello un gran servicio a todo el quetrabajesobreel
Mediterráneo en la Antigúedad, cubriendo el notable vacíehastaahoraexistente.Esta
felicitación cabe hacerla extensiva a cuantos se interesen por la Cultura Corsa pues
cuentana partir de ahoracon unaobrade inigualablevalor. Por último, también es
justo resaltarel prestigio añadidoa la CienciaHumanísticaFrancesa,queevidencia
unanvez más,graciasa la labordeestejoven investigador,la gloriosatradicióndees-
tudiossiempremantenidaen el campode la Historia Antigua.

MARTIN ALMAGRO-GORBEA

F. LÓPEZ PARDO: Mauritania Tingitana:demercadocolonial pm/coa provinciaperi-
férica romana, Madrid, 1987, UniversidadComplutense(ColecciónTesisDoctorales,
n’ 83/87), 684 páginas.

La necesidadde un estudieactualizadodel Marruecosantiguo,esaregiónnortea-
fricanaqueel mundoromanecenociocomeMauritania Tingitana, obliganecesaria-
mentea dar la bienvenidaa un trabajjecomeel queahoracomentamosdesdeestas
líneas. Necesidadquese manifiestaaúnmás,si cabe,anteel pormenorizadoanálisis
de unacopiosadocumentaciónrecogidade formaprácticamenteexahustivay enjui-
ciada baje el prismade interesantes planteamientosteóricos, algunode ellos cierta-
menteavanzados,y un amplie abanicode instrumentalmetedológice.A ello hayque
sumarel aciertoevidentequesuponelaeleccióndel objeto de estudio, no sólo en cuan-
te asusparámetrosgeográfico-culturalessine,sobretodo, a la evoluciónde los distin-
tos modelosde implantacióncolonial detectaday a los elementosy mecanismosres-
ponsablesdel pasode unea otro.Se trasciendeasíunavisión frecuentementeestática
de los procesesoriginadosaraiz de la presenciacolonialparaseguirla pista a lasdis-
tintastransformacionesqueafectana la poblacióny el territoriodesdeunosprimeros
momentos,queseinscribenenla protohistoriaprerromana,hastalestiemposdel Baje
Imperio.

Gerión, 6. 1988, Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid,
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Sorprende,en primerlugar, la agilidad,fruto sindudadeun conocimientocercano
a la familiaridad, conquese manejael acerbodocumentalexistente, y que sepresenta
en los primeroscapítulostrasunabreveperonecesariay suficienteambientacióngeo-
gráfica. Todaesta informaciónde índolediversaen quealternanles datosproporcio-
nadospor lastradicionesliterariasantiguas,lasinvestigacionesarqueológicasy lesma-
terialesepigráficosy numismáticos,sepresentaordenadade acuerdoa unoscriterios
de diferenciaciónqueestablecen:las evidencias sobre la implantación espacial de las
estructuras coloniales prerromana y romana, distinguiendoa su vez entre un estudio
segúnlos materialesde la presenciacolonial por áreasy su ensayode evolución (PP.
9-142) y la organizacióndel control del territorio (Pp. 143-176)quecomprendetanto
las bases y efectivos militares como les sistemas internos de comunicación de interés
colonial,junte a las evidenciasrelativasa la explotación de recursos de interés foráneo
(pp. 177-214)como los naturales:madera,fauna,etc., los manufactureros,entre los
que destacan las cerámicas de Kuass y Banasa, así como los derivados de la agricultu-
ra y dela explotacióndel mar, y, porúltimo, aquellasotrasquetienenquever con la
participaciónde los elementosactivosen la implantacióny desarrollo de las organiza-
cioneseconómicascoloniales. La complejidadinherenteconviertea esteen uno de los
capítulos más densos y extensos de la obra, por lo que resulta especialmente adecuada
la organizaciónde su contenidobajedistintosepígrafesquerecogenla presenciadeco-
lonose indígenasen la epigrafíade la Tingitana(pp. 216-253),complementadoluego
con un Apéndice (1) en que se recoge la población de la Tingitana a través de la epi-
grafía: individuosdeorigen alógenoe indígena (pp. 509-542);laorganizaciónde las im-
portaciones,con otro Apéndice(II) sobrelos sellosdeceramista en Terra Sigillata His-
pánica hallados en Mauritania Tingitana (pp. 563-587),tanto en manufacturas(vaji-
llas, lucernas,objetessuntuarios)como en productosalimenticios(aceite, vino, sala-
zones),estableciéndoselas diferenciasde erigen(Italia, Hispania,Surde la Galia) y el
modoen queestosbienesseincorporanal contextomauritano,bien mediantecomer-
cie bien come propiedad personalizada de los colonizadores (pp. 254-3 10); la circula-
ción monetaria con les diversosproblemasque se plantean,sobretodo en épocapre-
rromana (Pp. 311-327), el sistema impositivo (pp. 328-331), así como el controldel te-
rritorio (Pp. 332-336).

Searticuladeestemodounavisión diacrónicamenteintegradoraquehaceespecial
hincapieen lasdistintasmanifestacionesqueasumela presenciacolonial de un perio-
do a otro, y los cambiosquese producen,concretadabajeel título de un capítuloes-
pecialmenterico en sugerenciase interpretaciones:de mercadocolonial pánicoa pro-
vinciaperiférica romana (pp. 337-419),auténticoeje en’torno al que severtebratodo
el contenido de la obra. Es aquí donde la reflexión teórica incide con fuerza en el aná-
lisis de les datosrecogidosy presentadosen las páginasy capítulosprevios,destacan-
dose la importancia de planteamientos, come el “intercambio desigual”, que no han
sido siempre suficientemente valorados, y que se incluyen en el contexto de una estra-
tegia de colonización comercial fenicio-púnica que, adentrandose en el país, actua como
dinamizadorde los mercadosautóctonos(Basana,Volubilis, Thamusida),al mismo
tiempo que con su implantación (Kuass, Banasa) pretende eliminar al máximo cual-
quier añadido de valor sobre los recursos localesqueaquellosproporcionany valori-
zaren cambielos productosforáneos.Todo ello implica unadiversificaciónde las ac-
tividadescolonialesqueno secentrarantansolo enla habitualimagendel comercian-
te fenicio traficandocon los indígenas,comeabusivamentesehacedeformahabitual,



312 Recensionesydiscusiones

sino tambien en la obtención, elaboración y manufacturación local de toda una serie
de productos en les que, como les derivados agrícolas (aceite, vino) e las vajillas no
excesivamenteelaboradas,la relaciónentrepesoy volumencon el valor de la mercan-
cíaes escasa(p. 342). Se explicaasí la importanciade la zonaagrícola de Lixus, que
seextiendeal nortede la ciudad,y aquellaotradela regióndc Tanger.Estacionessub-
sidiarias que actuarían come brazos articulados de esta penetración colonial serían
Lixus y Tingi, surgida esta última come respuesta a la necesidad de dar salida a les
recursos agrarios de la zona, a cuyo acceso se llega mediante el intercambio con los in-
dígenas, los mismos que se entierra con “pacotilla” fenicia en las vecinas necrópolis
deYebel Kebir.

La apropiaciónde un segmentodela producciónpor partedel entramadocolonial,
eliminando así los costos de transporte y almacenaje para los productos menes renta-
bles, permitió una aceleración en la capitalización de la estructura colonial implantada
que, según todos los indicios, fue finalmene empleada en la potenciación de la indus-
tria de salazones, ampliándosedeestaformanuevamenteel espectrodeactividadesdi-
versificadasque la presenciaforáneaprerromanahabía articulado ya en torno al
comercie.

La presencia romana transformará profundamente esteordende cosasactuandoel
impuesto introducido por les conquistadores como detonante del cambio de una agri-
cultura de autoconsumo en otra comercial, debido sobre todo a la debilidad del modo
de producción doméstico en la Tingitana. Por el contrario, si éste hubiera mostrado
un caracter más intensivo hubiera podido absorver el impuesto sin demasiados pro-
blemas (p. 388). Ello no quiere decir, por otro lado, que la colonización romana so-
brepasara la anterior implicación fenicio-púnicaen cuantoa su distribución espacial
aunquesi en la intensidadde la explotacióndel territorio ocupado,pesea le cual el
elemento autóctono ha permanecido mayoritariamente pasivo y menos beneficiado
por la implantación de la nueva estructura colonial como se aprecia en su minoritario
acceso al medio epigráfico (pp. 392 ss). Es por tanto el elemento colonial foráneo el
responsablede la introduccióny el mantenimientodel sistemade producciónagrícola
comercialqueacentuarálos desequilibrios sociales identificados en gran medida sobre
criteriosde procedenciaétnica. Se trata, por consiguiente,de unaexplotaciónde ca-
ractercolonial no sólo por el fin que sepretendesine tambiénpor la formaen quese
lleva a caboy puesto que beneficía sobretodo a los colonizadores.Porparteinstitu-
cional, porotro lado,no se preduciranseriosintentospor integrara la poblaciónau-
tóctona,comosemanifiestaen la cicateríacon quese concedeel derechode ciudada-
nía:“la accióndelesemperadoresenestesentido,parecemásencaminadaa sancionar
la realidadde unaromanizaciónde los indígenasquea promoverla”(Pp. 397-8). Todo
ello llegaráa implicar que una buena parte de la población, excepciónhechade lasoh-
garquiaslocales,comeen Volubiliis, no resulteasimiladay mantengasustradiciones
prerremanas, le que corre parejo a la escasa y tardía penetracióncultural procedente
del ámbitocolonial.Porotra parte,el mantenimientode la debilidadeconómicade la
gran masa autóctona, ya que el acceso a la cultura dominante en la Tingitana se vin-
cula a la ascensión económico-social, hará posible que el entramado económico colo-
nial funcione a pesar de los bajes precios de la agriculturacomercial,con beneficies
siempreparalosexplotadoresfundiarios:“no tanto por el mantenimientodesalaries
muy bajesen el sectordel proletariadorural,comopor el mantenimientode la capa-
cidadde consumoen nivelesmuy bajesno solo de la manode obraasalariadarural,
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sino tambiénde los productoresmáso menosautónomosdebajaproductividad,y del
sector terciario. Ello permite el mantenimiento de precios y salariosmuy deprimidos
en temo al sectordinámico, la agriculturacomercializable,lo cual permitesu super-
vivencia” (p. 401).

Ello incidirá, de paso,en la incapacidadparadesarrollar—debido a los bajesnive-
les de consumo—una industrialocal competitivapor lo queen la medidaen queper-
maneceesta estructurade importacionessin un desarrollosignificativo de las manu-
facturaslocalesseapreciaunaactuacióneconómicatípicamentecolonial. Porello, la
acumulación de capital procedente de la agricultura comercial cerealística o de la ex-
plotación aceitera, en manos de un sector muy reducido de la población, se invierte
por lo general en gastos suntuarios o edilicios que no generan riqueza productiva, y es
esta situación la que perpetua el sistema y evita transformaciones socio-económicas sig-
nificativas que lo desvirtuen. Y todo ello es unicamente factible desde la posibilidad
de desarrollarun intercambiodesigual,beneficiosoparala potenciacolonial y peiju-
dicial parael país,excepciónhechadel grupo dominantecapaz,pesea todo,de obte-
ner beneficios haciendo repercutir los desequilibrios sobre las clases débiles. Es éste,
en nuestra opinión, uno de los hallazgos más acertados del trabajo que reseñamos, ya
que un simple repase de las razones comunmente propuestas por los investigadores,
como señala el autor, y que suelen cifrarse en medidas de seguridad, explotación di-
recta de los recursos,exacciónde impuestos,apropiaciónde tierras,etc.,muestrapor
si sólo la incapacidad,tanto teórica comometodológica,de aclararpor si mismasla
forma de implantaciónromanaen el país y la estructuraeconómicaimpuesta:“Para
nosotrosla desigualdaddel intercambioenel comerciode la Tingitanano procedeen
última instancia ni de una hipotética minusvaloración inmenente a algunos productos
frente a otros, ni a la hipótesis opuesta, la desigualdad del intercambio imputable a
unarelaciónentreregionesdeprimidasy desarrolladas,cualquieraqueseael producto
que intercambien.Sineen definitiva a la aplicaciónde mecanismosde depreciación
paraaquelproductoo productosquela economíadominantenecesitapreveersea baje
precioy cuyabajano perjudicaa su economíao bien porqueeseproductoa dejado
de serfundamentalensuproducción,dejandosulugara otrosmásrentables,o porque
con medios técnicos más desarrollados y menor coste energético puedeproducirlosde
forma más ventajosaque en la periferia a pesar de la depredación” (p. 410).

Un último capítulo versa sobre la incidenciadelos paísesdelentornoen las estruc-
turas colonialesde la Mauritania Occidental(pp. 421-508), en el que secuestionapri-
meroel caracterunitariodeMauritania,conunbreverepasoa laMauritaniaOriental,
haciendover quelas unificacionesque se producen,cuyo fin es protegerlos dosám-
bitos de la implantaciónromanade las agresionesindígenasimportantes,sonun fe-
nómenodirectamenteligado, por tanto,a la presenciacolonial romanay a las exigen-
cias de su administraciónantesituacionesde emergencia,y no descansanpor el con-
trarioen la pervivenciade un supuestocaracterunitario de ambasMauritanias.Ello
vienesubrayado,de pase,por el bajo nivel deintercambiosentrelos desámbitosco-
loniales,por lo que la intervenciónde la Cesariensese puedeconsiderarmínima. Por
el contrario, la PenínsulaIbérica intervienede una forma directaen el desarrollede
la explotacióncolonial de la Tingitanamedianteunaacciónde abastecimiento y sos-
tenimientode susestructurasque la lleva a incidir sobreel mercadoconsigillatasy
aceitey participandoenel dispositivode defensacontrepaspor lo quecontribuyea
la colonización del país con los veteranos de esas unidades: “Hispania como provee-
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dor de estos productoselaboradosparticipadurante un tiempo enel mantenimiento
de la estructura económica impuesta por Romaen el país. Se beneficia de la existencia
de ese mercado y de colocar en él des productos valorizados” (p. 486).

En cuanto a la incidencia mutua de las cuestiones administrativas y de defensa, el
autorproponeun nuevoe interesantepuntodevista.Consideraa esterespectequelas
“razzias” de Mauri en la Bética en época de Marco Aurelio son el detonante de la con-
sideración de la Tingitana como “limes sur” deHispania.Y queprobablementetal con-
sideración impidió que Diocleciano abandonara toda la provincia, conservando el ex-
tremo norte del país, ya como parte de la DiocesisHispaniarum.

CARLOS O. WAGNER

PoNSICJ-l, M.: “Implantatien rurale antiquesur le Bas-Guadalquivir.III. Bujalance,
Montero,Andújar”. Publicatiensdela CasadeVelázquez,serieArchéologie,fasc.VII.
Madrid, Diffusion De Beccard,, 1987. 126 págs. + 12 figs. y 3 láminas.

El concepto de sitie arqueológico ha sufrido una profunda transformación en los
últimos años, a medida que los nuevos planteamientos de la investigación en Arqueo-
logía aplicados al estudio del territorio se han ido desarrollando por distintas vías. En
tal sentidorecientesinnovacionesen estecampohanpropugnadopor unamayoraten-
ción a los entornosregionalesde cadayacimiento(“Arqueologíamacroespacial”),tan
gratosa teóricoscomoClarke,o a la valoracióndelos recursospotencialesdeesosen-
ternos, paraasíexplicarlas posibilidadesteóricasdeaccesopor partedeles habitantes
de cada sitio a una serie de recursos económicos o a les cerrepondientes efectos de in-
tercambio y comercio (“SCA” o “Análisis de Captación del yacimiento”, en traducción
al castellano generalmenteaceptada).Estetipo de métodos de trabajo, queempezaren
a hacerse frecuentes entre investigadores anglosajones a partir de la década de los se-
senta, como consecuencia de las fórmulas innovadoras que trajo consigo la llamada
“New Archaeolegy”, tardaron en llegar hasta nuestro país, por distintas razones que
no hacenal casoperoquese puedenexplicargenéricamentea causade la orientación
disciplinardela Arqueologíaespañolapor esasfechas.SeaplicaroninicialmenteenAr-
queelogía prehistórica, siempre deseosa de buscar maneras alternativas de recoger in-
formación, y después pasaron a ser utilizados con relativa asiduidad para otras épocas
menos alejadas de nosotros en el tiempo. Es verdad que en el estudio de los tiempos
romanos tardaren bastante en ser considerados, tal vez por el natural conservaduris-
mode sus arqueólogos entre los demás. Hoy día se puede decir que, directa e indirec-
tamente —y, eso sí, con desigual fortuna en estrecha relación al aprendizaje experimen-
tado— esas maneras de investigar están presentes en cualquier trabajo cuyes autores de-
seen figurar en el libro-registro de “arqueólogos al día”.

El origen de ese cambio metedológico reside en la prospección arqueológica. Con-
cebida en un principio como una técnica previa a la identificación del sitie a excavar,
ha ido cobrando relevancia y autonomía hasta acabar convirtiéndose en un complejo
sistema de estudio de campe que proporciona información bien útil y distinta de aque-
lla que sólo se concebía para elegir el mejor sitio entrelos previamente localizados. Mu-
chas han sido las razones para ese cambio, desde las que se asocian con determinadas
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